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  POR QUÉ VIVIR, PARA QUÉ VIVIR, CÓMO VIVIR


  «Hay libros que pueden cambiar la vida de quien los lee y El hombre en busca de sentido es uno de ellos». Así comienza el profesor de Filosofía Gabriel Arnaiz el artículo que escribió en nuestro portal filco.es sobre este texto imprescindible de Viktor Frankl. Y añade Arnaiz, como se señala en el prefacio de la obra, que el psiquiatra y filósofo Karl Jaspers dijo que era «uno de los pocos grandes libros de la humanidad». ¿Por qué? ¿Qué tiene para ser un clásico actual? La suma de muchos factores: el relato de un superviviente de los campos de concentración, un testigo que, a pesar de lo vivido, no juzga, expone; el estilo narrativo, accesible, claro; la mezcla de precisión y delicadeza al describir escenas terribles; la forma de contar el infierno sin pasar por un texto dramático que hiera abiertamente al lector y lo expulse; la ausencia de desesperanza en sus palabras y el mostrar una ventana abierta; el dejar constancia del poder de salvación del humor dentro del horror —«en la existencia humana, el humor proporciona el distanciamiento necesario para sobreponerse a cualquier situación»—; y, por supuesto, esa preocupación eterna de la búsqueda del sentido de la vida.


  El ser humano siempre se ha cuestionado su existencia: por qué vivir, para qué vivir, cómo vivir. No sabemos cuándo será, pero sí que nuestra vida tendrá un final. Y siendo conscientes de que la muerte es segura, ¿cuál es el sentido de todo lo que somos, de todo lo que experimentamos, de todo lo que sufrimos hasta llegar a ella? No fue Frankl, ni mucho menos, el primero en plantear esta pregunta, pero sí fue el creador de la logoterapia, corriente psicológica centrada en la premisa de que la motivación fundamental del ser humano —su «fuerza primaria»— es el deseo de encontrar un sentido a su vida. Ese todo lo que sufrimos es la base del testimonio de Frankl: incluso en las peores condiciones de vida es posible encontrar un sentido a la propia existencia, revela El hombre en busca de sentido. «¿Tienen algún sentido estos sufrimientos, estas muertes? —escribe Frankl—. Si carecieran de sentido, entonces tampoco lo tendría sobrevivir al internamiento. Una vida cuyo último y único sentido consistiera en salvarse o no, es decir, cuyo sentido dependiera del azar del sinnúmero de arbitrariedades que tejen la vida en un campo de concentración, no merecería la pena ser vivida».


  Imposible hablar del sentido de la vida sin hablar de Frankl, pero hay más autores y autoras. La filósofa y psicóloga uruguaya Magdalena Reyes Puig reúne a muchos de ellos en nuestro dosier en un viaje a través de la historia de la filosofía. Querida lectora, querido lector, una persona «consciente de su responsabilidad ante otro ser humano que lo aguarda con todo su corazón [...] jamás podrá tirar su vida por la borda. Conoce el porqué de su existencia y será capaz de soportar casi cualquier cómo», señala Frankl.
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    Filosofamos en compañía de...


    



    Sara Ahmed
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Investigadora y escritora especializada en feminismo, teoría queer y crítica poscolonial. Trabajó en Estudios de la Mujer en la Universidad de Lancaster y fue profesora de Estudios raciales y culturales en Goldsmiths, en la Universidad de Londres, pero renunció a sus plazas por razones feministas. Ahmed ha acuñado la figura de la «feminista aguafiestas», que simboliza a quien no se cansa de alzar la voz contra las discriminaciones, vejaciones u opresiones. Con ella ha hablado Rú Gómez.




    



    Francisco Lapuerta
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Se licenció en Filosofía en la Universidad de Valencia y realizó el doctorado en la Universidad de La Laguna y la UNED (Universidad Nacional de Educación a Distancia). Catedrático de enseñanza secundaria, Francisco Lapuerta es autor de varios libros: Laura o el camino de la filosofía, Schopenhauer a la luz de las filosofías de Oriente, Diario de un joven aristotélico, El enigma de la conciencia. En este número escribe sobre la vida y el pensamiento de Daniel Dennett.



    



    José Luis Moreno Pestaña
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Doctor en Filosofía, profesor titular de Filosofía Moral en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Granada, vicedecano de Cultura, Investigación y Transferencia y director de la cátedra de Filosofía Social de la Discriminación Corporal. Desde esta cátedra trabaja en la creación de herramientas que ayuden a transformar que los estándares corporales sean una forma de control social. Sobre filosofía del cuerpo reflexiona en su página de opinión de este número.



    



    Miguel Antón Moreno
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Graduado en Filosofía e Historia, Ciencias de la música y tecnología musical por la Universidad Autónoma de Madrid. Miguel Antón Moreno ha escrito numerosos artículos en distintos medios culturales, ha publicado cuentos en revistas literarias y el libro La memoria de Borges. Lectura, símbolos y ficción. En nuestro portal filco.es comparte cada mes un podcast analizando los principales conceptos de la historia de la filosofía. En este número escribe sobre virtud, ética y deporte.

Magdalena Reyes Puig
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Licenciada en Filosofía y Psicología por la Universidad de la República, de Montevideo (Uruguay), es psicóloga clínica, consultora y coordinadora de eventos filosóficos. Ha trabajado como docente en educación secundaria y en la Universidad Católica del Uruguay. Dirige «Café filosófico», del programa Sin vueltas, en Radio Rural. Ha publicado varios libros y es coautora de Estoicismo. Diccionario esencial, de Libros de FILOSOFÍA&CO. Aquí escribe el dosier.



    



    Moira Pérez
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Doctora en Filosofía, es investigadora adjunta en el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de la Argentina y profesora en la Universidad de Buenos Aires (Facultad de Filosofía y Letras). Ha sido profesora o investigadora invitada en universidades de Chile, Uruguay, Estados Unidos, Francia y Alemania. Dirige el grupo de investigación en Filosofía Aplicada y Políticas Queer. En este número reflexiona sobre la violencia contra el pueblo palestino.



    



    Luciano Floridi
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Uno de los autores más relevantes en ética y filosofía de la información y uno de los principales expertos en la revolución digital. Doctor en Filosofía, es profesor de Ciencias cognitivas en la Universidad de Yale, donde dirige el Digital Ethics Center, y de Sociología de la cultura y la comunicación en la Universidad de Bolonia. Es doctor honoris causa por la Universidad suiza de Skövde. Ha publicado numerosos libros; recientemente, Ética de la inteligencia artificial. Irene Ortiz lo entrevista.



    



    Sasha Mudd
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Profesora asistente de Filosofía en la Universidad Católica de Chile, es doctora en Historia y Filosofía de la Ciencia en la Universidad de Cambridge y tiene una maestría en Divinidad de la Universidad de Chicago. Sasha Mudd fue profesora en la Universidad de Southampton antes de trasladarse a Chile. Es columnista de la revista británica Prospect y ha publicado en New York Times Opinion, entre otros medios. En nuestras páginas reflexiona sobre la inteligencia artificial.



    



    Manuel Cruz
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Es catedrático de Filosofía Contemporánea en la Universidad de Barcelona. Ha sido profesor visitante en diversas universidades europeas y americanas, así como investigador en el Instituto de Filosofía del CSIC. Fue diputado y presidente del Senado en España y es autor de más de una treintena de libros, como El gran apagón. El eclipse de la razón en el mundo actual, Pensar en voz alta o Ser sin tiempo. En este número de la revista piensa sobre la incertidumbre.



    



    Myriam Rodríguez del Real
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Doctoranda de Filosofía en la Universidad Nacional de Educación a Distancia, Rodríguez del Real investiga sobre la comunidad, el sufrimiento y lo común. Cofundadora del Colectivo Mentes Inquietas, ha participado en Arte en la era digital y Estoicismo. Diccionario esencial, ambos en Libros de FILOSOFÍA&CO. Es coautora también de Micropolítica del amor. Deseo, capitalismo y patriarcado. Sobre al amor conversa en estas páginas con Daniel Castaño y Javier Correa.



    



    Daniel Castaño Zapata
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Doctor en Ciencias Sociales por la Universidad de Buenos Aires. Ha sido docente en universidades latinoamericanas. Su producción académica ha explorado campos como la sociología y la filosofía del conflicto, la memoria o las emociones. Actualmente es decano de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Medellín, donde también es profesor e investigador. En este número conversa sobre si es posible pensar otras formas de amar.



    



    Javier Moscoso
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Es profesor de investigación del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). Los libros de Javier Moscoso se traducen al inglés, al francés y al árabe. En 2024 fue director de contenidos del Festival de las Ideas, que en septiembre de este año celebrará su segunda edición en Madrid, bajo el título genérico de «Laberintos» (más información en pág. 5). Moscoso cierra este número de FILOSOFÍA&CO con una reflexión en torno a Pasifae, figura de la mitología griega, y la desinformación.
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    ORIENTARNOS EN LOS LABERINTOS DEL PRESENTE


    Tras el éxito de la primera edición en 2024, este año vuelve el Festival de las Ideas a Madrid. El evento saca de nuevo el pensamiento a las calles. Será entre los días 18 y 21 de septiembre y en esta ocasión girará en torno al tema de los laberintos entre los que transcurren la experiencia humana y el pensamiento filosófico.


    El festival reúne, por segundo año, a destacados pensadores, artistas y representantes de la cultura internacional. Combina diferentes formatos, como debates, conferencias, actividades culturales y talleres más interactivos, y aborda asuntos como la crisis ecológica, la salud mental y la democracia, temas que involucran a toda la ciudadanía.


    CIENCIA Y TECNOLOGÍA DESDE EL FEMINISMO


    Del 16 al 18 de septiembre tendrá lugar el XV Congreso Iberoamericano de Ciencia, Tecnología y Género en Montevideo, Uruguay. El evento se celebra desde una mirada feminista con la idea de desterrar el sexismo y el androcentrismo de las prácticas científicas y tecnológicas.


    El congreso se inauguró en 1996 en Madrid, con el apoyo de la Universidad Complutense, y ha tenido como sede diversas ciudades del mundo, como Buenos Aires, Panamá, Ciudad de México, Zaragoza, La Habana, Curitiba, Sevilla, Paraguay o San José de Costa Rica. En esta nueva entrega, el objetivo es continuar consolidando una comunidad investigadora que aborde el problema de la ciencia y el género desde una perspectiva interdisciplinar.


    APORTE DE LA FILOSOFÍA CHINA A LAS HUMANIDADES


    Los días 27 y 28 de agosto de 2025 se celebra en Costa Rica el II Congreso Internacional de la Red Iberoamericana de Filosofía china, en modalidad presencial + online. A menudo se plantea que en Oriente no existe verdadera filosofía o que esta es mero «pensamiento». Frente a esto surge este congreso, que busca defender la enorme aportación de la filosofía china al acervo filosófico común.


    Hay propuestas en español y portugués, aunando así el pensamiento iberoamericano en torno a esta cuestión. El resultado del congreso será publicado en la Revista Internacional de Estudios Asiáticos.
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    FILOSOFÍA&SARA AHMED


    Sara Ahmed es una autora central de lo que se conoce como el «giro afectivo» en humanidades y ciencias sociales: desde el último tercio del siglo XX, estas empezaron a prestar más atención al papel que juegan las emociones en la vida pública. Pero si la presencia de Ahmed en el mundo de la filosofía es importante es porque, además de desarrollar sus ideas con palabras, lo hace con acciones. Hablé con ella en los últimos Encuentros de Pamplona.


    RÚ GÓMEZ SÁNCHEZ
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    Gracias a la presión de los movimientos sociales y a una conciencia social cada vez más extendida, declararse feminista hoy está muy bien aceptado. Sin embargo, llamar la atención a una de nuestras amistades por ser sexista o racista no es igual de sencillo, ni es igual de aceptable actuar como feminista y enfrentarse a las consecuencias que esto conlleva.


    La filósofa Sara Ahmed trabaja para explicar cómo funcionan estas situaciones, qué es lo que nos impide actuar, cuáles son las dimensiones de ese temor al juicio social y cómo podemos navegarlo. Y no lo hace sola, por supuesto, sino subida a hombros de otras filósofas que antes empezaron a andar el mismo camino, como, por ejemplo, Audre Lorde, Gloria Anzaldúa o bell hooks. Como explica en sus libros y en su blog (feministkilljoys.com), ella misma renunció a su puesto de profesora en la universidad como forma de protesta ante el fracaso de la institución para abordar un problema de acoso sexual.


    Desde entonces, Ahmed es investigadora independiente. Tuve la oportunidad de escucharla y hacerle una entrevista en los II Encuentros de Pamplona, donde habló de uno de sus últimos libros traducidos al español, Manual de la feminista aguafiestas, editado por Caja Negra. Es un manual para cualquier persona que se enfrente a situaciones como las descritas y también una condensación de toda su filosofía, en la que entreteje de forma bella lo personal y lo político.


    FEMINISMO AGUAFIESTAS


    QUIEN SEÑALA EL PROBLEMA SE CONVIERTE EN EL PROBLEMA


    Sara Ahmed desarrolla la figura de la «feminista aguafiestas» para explicar la existencia de elementos, como la idea de felicidad o ciertas frases, que operan personal y políticamente para generar determinadas emociones y relaciones de poder y con ellas perpetuar una estructura social concreta.


    «De pequeña nunca quise causar problemas, pero cuando mi padre decía algo sexista un día tras otro, yo terminaba respondiéndole —cuenta Sara Ahmed—. Entonces, el problema era yo. Mi madre ponía los ojos en blanco y decía: ‘Sara, has vuelto a arruinar la cena’. Aunque lo que él decía era problemático, aunque ya lo sabíamos, éramos conscientes de ello antes de que yo lo señalase, el hecho de que yo lo señalase hacía presente el problema para los demás».


    Una aguafiestas es una persona que turba la alegría, la felicidad, la diversión o la tranquilidad de un grupo de personas en una situación; y también es una metáfora perfecta. Ahmed desarrolla filosóficamente la figura de la «feminista aguafiestas» con el objetivo de explicar de qué manera elementos como la idea de felicidad o ciertas frases operan personal y polítícamente para generar ciertas emociones y relaciones de poder y mantener una estructura social determinada.


    LO QUE SUCEDE EN CASA TAMBIÉN SUCEDE EN LA PLAZA


    Ahmed también se ha enfrentado a este tipo de situaciones en la universidad: «En las reuniones, a veces alguien decía algo problemático, normalmente racista… Siendo, además, mujer de color y académica, me tenía que plantear si decir algo o no. Sabía que si respondía, sobre todo usando la palabra ‘raza’ (ya ni hablemos de ‘racismo’), la atmósfera cambiaría y yo me convertiría en el problema. Y no siempre tenía la fuerza para hacerlo», explica. Recordando esas experiencias, cómo es ser el origen aparente de la infelicidad ajena, empezó a pensar en la figura de la «feminista aguafiestas» de forma distinta. Pensar filosóficamente en la «feminista aguafiestas», dice, es «problematizar quién se convierte en un problema en el seno de una institución» (incluida la familia), «a qué personas se señala como causantes de daño a una institución, a su reputación, al sentimiento de comunidad o al de solidaridad».


    A nivel social, un ejemplo es el estereotipo de que las feministas son mujeres que «solo hablan de acoso sexual porque están amargadas y quieren que otros también lo estemos». Como explica en el Manual, otro ejemplo es la ruptura de la sensación de unidad en el movimiento feminista. «Que algunos espacios feministas sean percibidos como más unificados puede ser una medida de cuántas otras están ausentes de ellos»1. Esa eliminación es lo que genera la sensación de unidad. La historia feminista, explica, se puede contar desde la pérdida de unidad, solidaridad o propósito común por la irrupción de las mujeres no blancas, las personas queer y las mujeres trans, algo que resuena en el contexto del enfrentamiento actual de la reacción tránsfoba contra el movimiento feminista. Pero que alguien proteste contra las injusticias sociales, incluso dentro de los espacios feministas, no tendría por qué ser causa de ruptura de un movimiento que, precisamente, trata de eliminarlas. «La supervivencia del feminismo implica también la necesidad de relacionarse de otra manera con las aguafiestas»2.


    En estas situaciones, acusar a alguien de ser una aguafiestas o de dividir una comunidad tiene como efecto revertir la culpa y la responsabilidad. Aunque yo te insulte o sea injusta, si cuando tú respondes te llamo «aguafiestas», estoy señalando que quien actúa mal eres tú, no yo. A eso responden frases como «era broma, no seas aguafiestas». También ideas como la de que existe una «generación de cristal» que protesta por todo porque es muy sensible. Discursos y conceptos para invertir la responsabilidad sobre las acciones. De repente, no tengo que asumir ninguna responsabilidad por ser machista o racista, ni exponerme al juicio social si consigo convencer a todos de que el problema no es que yo sea machista o racista, sino que tú tienes un defecto del que tú tienes que encargarte. Sabemos, aunque no sea de forma consciente y no tengamos el lenguaje para explicarlo, que esto funciona así. De ahí el temor a protestar en ciertas situaciones o que, conociendo nuestra posición social, tengamos la audacia de acusar a la persona a la que hemos insultado.
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    INSTITUCIONES NO ACCESIBLES


    LA ESTRUCTURA ES INVISIBLE PARA QUIEN ELIGE NO VERLA


    La figura de la feminista aguafiestas sirve, además, para visibilizar y pensar estructuras sociales y privilegios que son invisibles para quienes los disfrutan. «La cuestión es: ¿de qué forma está el mundo construido para que algunas personas puedan moverse con total libertad y sentirse tranquilas y seguras y otras no?», se pregunta Sara Ahmed.


    Ahmed se hace eco del activismo anticapacitista, que ha sido muy influyente para ella: «La accesibilidad requiere mucho trabajo: para asegurarte de que las habitaciones o los horarios son accesibles para ti, para que puedas estar en un lugar. Pocas cosas son más estructurales que eso». Pero cuando tienes que repetir una y otra vez que una habitación que te han reservado no es accesible, irónicamente, «eres tú quien se convierte en lo más visible, no la estructura». Y esto es aplicable a cualquier forma de discriminación estructural, del capacitismo a la LGTBIfobia o la gordofobia.


    ELIMINAR QUEJAS Y CRÍTICAS


    Al verse en la obligación de seguir señalándolo, una persona se convierte en aguafiestas para otros: tiene que realizar un trabajo —exponiéndose a la hostilidad— que las personas a las que se dirige no se ven obligadas a hacer porque no ven esas barreras, nunca se han chocado ni se han visto afectadas por ellas. Algunos tienen el privilegio de que enfrentarse a ellas sea una elección, mientras que para otros es una cuestión de supervivencia. Y cuando es una elección, podemos decidir ignorarlas e incluso atacar a quienes las señalan, sin hacernos cargo de nuestra reacción.


    Ahmed analizó en su libro ¡Denuncia! El activismo de la queja frente a la violencia institucional, publicado por Caja Negra, cómo las instituciones están hechas para frenar y extinguir las quejas y críticas sobre las mismas, recibiéndose con indiferencia personal y administrativa, y cómo funcionan esos mecanismos en la vida real. «Muchas jóvenes feministas me han dicho que las personas que les fueron más hostiles al elevar su queja fueron feministas senior, que les decían que aceptasen la institución como es, hiciesen su doctorado y, cuando consiguiesen un puesto, quizá entonces podrían retomar ese tema», dice Ahmed. Sin embargo, podemos preguntarnos: ¿por qué no se hace eco de la queja esa persona con más poder, si tiene más capacidad y seguridad para hacerlo? Como señalar un problema es generarlo y convertirse en él, probablemente la institución se volvería contra ella, poniendo en peligro su reputación y puede que su trabajo y estabilidad. «Cuando por fin tienes el poder de cuestionar la institución, la has internalizado».


    LA IDEA MORALIZANTE DE FELICIDAD


    UNA PROMESA COMO DISPOSITIVO DE CONTROL SOCIAL


    Es fácil declararse feminista sobre el papel, pero actuar como tal, hablar y escuchar cuando es incómodo para ti o para las personas de tu red, es otra historia. Parece que, por hacerlo, podemos perder nuestro sistema de apoyo e incluso la posibilidad de ser felices. ¿No es un coste demasiado alto por simplemente denunciar una injusticia?


    «A mí me interesa qué sucede cuando hablamos de felicidad en nuestro día a día, para qué sirven los modos en los que hablamos de ella», explica Ahmed. «Cuando yo hacía algo que a mi madre no le gustaba o le resultaba irritante, ella me decía: ‘Sara, solo quiero que seas feliz’. ¿Qué función cumple esa frase? Parece que me dice que desea que yo decida y haga lo que prefiera; pero a la vez parece que me está conduciendo a una idea particular de qué debería estar haciendo».


    Como señala en La promesa de la felicidad (Caja Negra), esta idea ha funcionado como un dispositivo de control social en nuestra historia reciente. «Es una idea moralizante, sobre todo en el mundo anglosajón. Hay muchísimas versiones decimonónicas de la felicidad que la relacionan con la virtud y con ser bueno, no con un sentimiento». Cuenta Ahmed cómo Simone de Beauvoir analizaba la figura de la feliz ama de casa desde un punto de vista feminista y crítico, y cómo hay estudios de la «ciencia de la felicidad» que explican la infelicidad de algunas personas como un fracaso personal por no vivir su vida de un modo normativo. «La felicidad puede utilizarse para enmascarar normas sociales. Podemos convencernos de que somos felices porque reconocer qué falla, qué es injusto, qué limitaciones tenemos o qué se nos ha arrebatado es doloroso. A veces es más fácil seguir la corriente y pensar que la vida que estamos viviendo es la felicidad que se supone que tendríamos que vivir».


    Al mismo tiempo, equiparar alegría con felicidad puede ser un problema, precisamente porque ignora esas barreras estructurales que no vemos por nuestros privilegios. A propósito de las elecciones presidenciales estadounidenses de 2024, Ahmed comenta que «la campaña de Kamala Harris giró alrededor de la alegría, pero yo soy escéptica al respecto. ¿Podéis devolver la alegría y seguir implicados en el genocidio contra Gaza? Cualquier forma de vincularse alrededor de algo positivo puede utilizarse de manera destructiva. Se puede hacer comunidad alrededor del duelo, el enfado o el miedo, no necesariamente alrededor de la alegría o la felicidad. Pero cuando estas son la cara visible, es más difícil ver qué hay debajo. Muchas políticas fascistas no dicen que odian a la gente marrón, sino que aman a la gente blanca». A veces, defendiendo nuestra felicidad acabamos siendo hostiles e indiferentes a otras personas y quebrando nuestras comunidades.


    NO VIVIR BUSCANDO SER FELIZ


    «No podemos hacer que a la gente le importe algo, pero podemos aprender de cómo a la gente le importan las cosas», dice Ahmed. Normalmente, explica, hay una conexión personal, por una experiencia vivida en primera persona o por alguien del entorno. «Tiene que ver con cómo tú afectas a una persona y esa persona es afectada por ti. Por ejemplo, un profesor que te hace ver las cosas de forma diferente. Al enseñar a Audre Lorde, simplemente disfrutaba de ver la transformación de la conciencia de mis estudiantes al leerla, porque su lenguaje está lleno de sentimiento. Es teórico, pero es poético y nos afecta. Es interesante pensar eso pedagógicamente, pero también en términos filosóficos. ¿Cómo le llegas a la gente? ¿Cómo conectas a través del lenguaje, y relacionando conceptos con problemas y dilemas reales?». Ahmed sostiene que por eso es importante continuar con la crítica a la felicidad, y ser aguafiestas supone también romper la burbuja de la felicidad, dejar ir las expectativas sobre los horizontes de la propia vida. Eso no significa renunciar a la alegría ni a la felicidad. «Hay muchos modos en los que la creatividad queer o feminista ha ampliado los ‘guiones’ sociales de en qué consiste una vida feliz. Estamos haciendo que ‘feliz’ sea algo que sucede, en lugar de algo que estemos buscando».


    


    
      	1 Ahmed, Sara, Manual de la feminista aguafiestas. Buenos Aires: Caja Negra, 2023, p. 79.



      	2 Ib., p. 77.
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    REPORTAJE


    WOOLF, PLATH, PASTAN Y DICKINSON 
DOLOR, LOCURA, ENFERMEDAD



    Hay ciertas autoras a las que vuelvo, acaso las únicas que puedo leer, en momentos de muchísimo malestar. Y al principio de esa lista se encuentran especialmente estas tres: Sylvia Plath, Emily Dickinson y Virginia Woolf. A ellas añado ahora un descubrimiento reciente, el de Linda Pastan.


    MELINA ALEXIA VARNAVOGLOU


    ILUSTRACIONES: LUCÍA GÓMEZ MONTALVO


    Dice Virginia Woolf en el ensayo La enfermedad como experiencia: «En efecto, es a los poetas a quienes recurrimos. El malestar nos hace reticentes a las largas jornadas que demanda la prosa. No podemos dominar por completo nuestras facultades, ni conservar la razón y el juicio y la memoria atentos al desfile de los capítulos, uno tras otro». Estoy de acuerdo: rara vez termino una novela, pero mucho menos aún cuando estoy deprimida. Mejor los poemas, que en su belleza punzante interrumpen, aunque sea por un instante, las neurosis. O bien, breves ensayos que ayuden a reconstruir una distancia, al menos teórica, entre mi dolor y yo.


    Bueno, miento; sí hay una novela que terminé cuando atravesé mi última depresión: La campana de cristal, de Sylvia Plath. Escrita tomando algunas escenas de su internación psiquiátrica, en ella Plath desarrolla un concepto importantísimo para abordar la locura vivida por mujeres: hay una «campana de cristal» que nos separa del mundo de los «cuerdos». Como es transparente, nos permite ver todo: la diaria dinámica social normal pasa frente a nuestros ojos imposible de ser asida. Y estamos, del mismo modo, atrapadas y expuestas a la vista de todos. Como en una vidriera. Como en un psiquiátrico a cielo abierto.


    La campana de cristal es una novela de 1963, pero no puedo evitar asociarla a un concepto feminista más actual: el del «techo de cristal». Es una metáfora usada para ilustrar que, aun cuando se nos trate en condiciones de igualdad con los hombres, hay un «techo» invisible que no es posible romper en los ámbitos que habitamos. No llegamos tan lejos como llegaríamos si fuéramos hombres, o, acaso, nos demanda un esfuerzo doble o triple. ¿Pero tiene sentido esta búsqueda? ¿No sería querer pasar por alto nuestra propia experiencia, que es, claro, de opresión, pero también de una singularidad que hace que hagamos las cosas como las hacemos y no de otra manera? ¿No habremos forjado a partir de nuestra desventaja una epistemología propia para resolver problemas, elaborar conceptos, armar relaciones?


    Hay muchos artistas varones que han abordado y han sufrido la locura: Antonin Artaud, Fiódor Dostoievski o Vincent Van Gogh, por nombrar algunos. Pero, sinceramente, cuando los leo es como si me hablaran en un idioma abstracto. Si bien tocan problemas que traen aparejada la locura —como la pobreza, las enfermedades, la discriminación—, para mí no hablan de lo mismo: de la misma pobreza, la misma discriminación, la misma enfermedad tal como nos afectan a las mujeres. En cambio, cuando leo a esas autoras, siento que, aunque sean distantes en el tiempo y en la geografía, me hablan; que las cosas y las palabras terribles que les han hecho sufrir, que las historias que cuentan, que su escritura misma, me están hablando a mí.


    Estas reflexiones me han surgido al leer el libro que la filósofa argentina Renata Prati ha publicado, Poetas del dolor, una antología que reúne poemas de Emily Dickinson y Sylvia Plath, el ensayo de Virginia Woolf que nombré al inicio de este texto y el hallazgo de Linda Pastan, la más cercana en tiempo a nosotras. Es una gran oportunidad leerlas por primera vez o releerlas desde una perspectiva contemporánea y, además, en una excelentísima traducción, lo que no es menor: a menudo los textos de estas autoras europeas y estadounidenses nos resultan herméticos simplemente por estar mal traducidas al español.



OEBPS/Images/Sylvia_Plath.png





OEBPS/Images/Virginia_Woolf.jpg





OEBPS/Images/Francisco_Lapuerta_bn.jpg





OEBPS/Images/Sara_Ahmed_2018_bn.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
FILOSOFIA&CO

ENTREVISTA A LUCIANO FLORIDI - FILOSOFIA DETRAS DE LA SALUD MENTAL
ENCUENTRO CON SARA AHMED - ;PERSEGUIMOS LA FELICIDAD?
FIRMAS: SASHA MUDD - JOSE L. MORENO PESTANA — MOIRA PEREZ - JAVIER MOSCOSO

DOSI!

EN BUSCA DEL SEN!
Frankl, Nietzsche, Zambrano,






OEBPS/Images/pestana.jpg





OEBPS/Images/Luciano_Floridi_1.jpg





OEBPS/Images/Sara_Ahmed_mapa_cmyk.png





OEBPS/Images/filco.png
FILOSOFIA&CO





OEBPS/Images/Emily_Dickinson.png





OEBPS/Images/Javier_Moscoso_bn.jpg





OEBPS/Images/Manuel_Cruz_bn.jpg





OEBPS/Images/3.png
SARA AHMED. MANUALDE
el LA FEMINISTA
AGUAFIESTAS

Sara Ahmed
Caja Negra

Partiendo de su experiencia
Ahmed muestra los
‘mandatos que nos impone
nuestra culturay da
herramientas para que el
activismo feminista sea mds
solidario y eficaz.

2}

AlHHTH

/424





OEBPS/Images/myrod.jpg





OEBPS/Images/pluma.png





OEBPS/Images/Moira_Perez_foto_bn.png





OEBPS/Images/SashaMudd-20220728-123_bn.jpg





OEBPS/Images/Magdalena-Reyes-Puig.png





OEBPS/Images/dancas.jpg





OEBPS/Images/Linda_Pastan.jpg





OEBPS/Images/int_cover.jpg
Lo posthumano

Ros! Braidottl
|0 posthuman®

Superarel

humanismo para
ampliar los limites

deiohumano

&Y si el ser humano no fuera
el centro del universo?
Durante siglos, el humanismo
nos ha contado una historia en
la que el Hombre es la medida
de todas las cosas. Pero en la
era de la inteligencia artificial,
la biotecnologia y el cambio
climético, esa narrativa se
tambalea.

Rosi Braidotti, una de las
principales pensadoras del
posthumanismo, nos reta a
imaginar un futuro donde
naturaleza y cultura son un
continuo, y donde la identidad
humana se redefine més alla
de las fronteras impuestas por
el pensamiento tradicional.

Este libro es una invitacién a
cuestionar el antropocentrismo,
explorar los riesgos y
oportunidades de una era
posthumana y, sobre todo, a
abrazar nuevas formas de
libertad y relacién con nuestro
entorno.

Herder Editorial

www.herdereditorial.com





OEBPS/Images/manton.jpg





